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Economía tranquila, pero no es de fiarse

Lidiette Brenes lidbrenes@nacion.com
Eduardo Lizano, presidente del Banco Central, y Francisco de Paula Gutiérrez, candidato para relevar a Lizano en el futuro, confían en la estabilidad económica, pero están tensos por los déficit que arrastra el país en medio de una economía mundial complicada. 

Déficit fiscal desvela a Lizano

Los faltantes en las diferentes cuentas que tiene la economía nacional causan una serie de trastornos en el sueño del presidente ejecutivo del Banco Central, Eduardo Lizano. 

Mientras que el déficit en la balanza comercial no le quita el sueño, el hueco en la cuenta corriente lo obliga a dormir con un ojo abierto y el déficit fiscal le causa desvelo.

El acontecer económico en el 2002 no le preocupa mucho, porque aun si se dispararan los precios del petróleo ante la eventualidad de una guerra de Estados Unidos contra Iraq, el Banco Central tiene reservas internacionales que le permiten contar con un margen de maniobra.

Pero respecto al 2003, su tono es más reservado, porque además del escenario internacional lleno de interrogantes, el interno no está tan claro. El país depende de los Estados Unidos en cuanto a las exportaciones, inversiones y turismo, por lo que el grado de recuperación que tenga esa economía repercutirá en la nuestra en forma directa.

Sobre la reactivación nacional, expresó que la situación está subordinada al arreglo del problema de las finanzas públicas.

Como no prevé que se aprueben las medidas que rindan frutos este año, fija sus esperanzas en que el año entrante camine el paquete fiscal que permitiría una mejora en los ingresos y de esa manera una baja en el faltante. 

El optimismo le rebasa cuando dice que si el Congreso da visto bueno a las medidas estructurales que envió el Poder Ejecutivo, el déficit bajaría un 1 por ciento del producto interno bruto (PIB) por año, de manera que en cuatro años se abatiría el problema.

"Así si que podré dormir con los ojos bien cerrados", comentó.

Claridad en cuentas

Lizano resta importancia al déficit en cuenta corriente porque si bien las importaciones de bienes y servicios son mayores que las exportaciones en unos $306,7 millones (en el primer semestre de este año), hay algunas cuentas que estadísticamente no están bien cuantificadas y –además– el Banco Central no ocupa tener a mano todas las divisas que se requiere para cubrir el faltante.

Citó que algunas empresas de zona franca establecen los precios de sus exportaciones e importaciones con sus casas matrices, lo cual dificulta la contabilidad correcta del comercio de bienes y los servicios son difíciles de cuantificar.

También que las zonas francas financian sus propios déficit.

En todo caso, Eduardo Lizano dijo que el Central tiene divisas para afrontar esas necesidades.

Le quita más el sueño, expresó, el déficit en cuenta corriente porque ese faltante se convierte en una deuda con el exterior, y en ese punto, hay tener mucho cuidado, apuntó. A Vea recuadro. 

Sobre el déficit fiscal recalcó que es tal su magnitud que ha obligado al Gobierno a verlo con lentes políticos. La plata no alcanza para todo, por lo que la disyuntiva es ¿quieren cerrar los huecos en las calles, que se dedique más a la seguridad o que se limite la inversión a largo plazo al Instituto Costarricense de Electricidad?

Esto último, que acaba de suceder, fue una decisión política que el Gobierno tuvo que tomar obligado por las circunstancias.

Si el país no invierte en obra pública, por culpa del déficit fiscal, se disminuye la competitividad, se ahuyenta la inversión, se obstaculiza el crecimiento. Además, el déficit repercute en tasas de interés más altas y una devaluación más acelerada, explicó.

Por último, se mostró confiado porque el Central tiene una capacidad razonable para afrontar los pagos externos, y porque la estabilidad no está comprometida. 

Lizano decidió quedarse más

Lidiette Brenes  lidbrenes@nacion.com 

Dicen que el presidente ejecutivo ordenó cortar todas las matas de margaritas que tenía en el jardín del Banco Central, porque ya no requiere deshojarlas. Me quedo, ¿sí o no?

Eduardo Lizano decidió permanecer un tiempo más en ese cargo. Está seguro de que no serán los 44 meses que le falta a la administración Pacheco, pero sí sabe que estará por un tiempo más.

No especifica cuánto, porque esa es una decisión que debe tomar el Presidente. Eso lo da por sentado.

Pero también tiene claro que depende de algunas condiciones nacionales, personales y de su familia.

Luego de una intervención quirúrgica a la que fue sometido hace pocas semanas, Lizano confiesa que se recupera lentamente, que está bien, y que espera retomar la jornada completa de trabajo dentro de muy poco tiempo.

Muestra muy buen ánimo y ha ganado algunos kilos porque dijo que lo tienen a dieta, para que engorde. 

Los rumores sobre el inminente reemplazo del actual presidente del Banco Central por el economista Francisco de Paula Gutiérrez se produjeron hace algún tiempo.

Se dijo entonces que Lizano hacía efectiva la renuncia que había anunciado desde el inicio del Gobierno.

Ahora, el jueves anterior, volvió a repetir lo que dijo a don Abel Pacheco al principio: que permanecerá en el puesto mientras pueda ser útil, pero su determinación no es quedarse hasta el final. 

¿Hasta cuándo? Solo respondió: "Un tiempo más".

Declaración de Eduardo Lizano

"Ojo al Cristo con el déficit en la cuenta corriente porque lo que debe preocupar es cómo se financia, a qué se destina y si puede ser sostenible 

Me pone nervioso la suposición de que si esta administración cierra la brecha fiscal llegue otra y no haga ningún esfuerzo por mantenerla"

Eduardo Lizano
Presidente Ejecutivo del Banco Central

Francisco de Paula Gutiérrez: "Este país es muy vulnerable"

Patricia Leitón pleiton@nacion.com 
Satisfecho por el mejor aire que se respira para solucionar problemas, pero preocupado por lo expuesto que está el país a ser perjudicado por los cambios externos, se mostró el exministro de Hacienda Francisco de Paula Gutiérrez (administración Figueres).

"Esta economía es muy vulnerable", dijo el viernes en una entrevista con La Nación.
"Vulnerabilidad es como fragilidad, es como que, si las cosas se complican alrededor, se nos va a hacer más difícil salir sin dificultades. Es la parte que a mí me preocupa, porque tenemos desequilibrios muy grandotes", dijo.

Para lo que resta del año, Gutiérrez dijo que no ve razones para cambiar la pauta de devaluación, espera que la inflación cierre el 2002 cerca de un 10 u 11 por ciento y que las tasas de interés en colones registren un leve aumento, sobre todo si no se aplican medidas adicionales para afrontar el déficit fiscal.

Gutiérrez –el principal candidato para relevar en el futuro a Eduardo Lizano en la presidencia del Banco Central– habló también de sus perspectivas para el 2003.

Situación externa

–¿Qué le preocupa de la economía local y qué le agrada?
–En aspectos positivos siento a la gente con más ilusión de que podamos empezar a tomar medidas para enfrentar problemas. La administración (de Abel Pacheco) ha entrado a tratar de agarrar el toro por los cuernos en materia fiscal y el Banco Central está haciendo lo que tiene que hacer.

"Eso no significa que las cosas están tranquilas. El gran problema que yo le veo a esta economía es que es muy vulnerable, en el sentido de que tenemos desequilibrios grandes, fiscal y externo, y que se nos pueden complicar ante cambios en el entorno internacional, y ese entorno es el que más me preocupa.

–¿Qué le preocupa?
–La economía de Estados Unidos como que no arranca, la incertidumbre que genera el tema de la guerra con Iraq y me preocupa si la situación financiera de los países emergentes se complica y de alguna manera se empiezan a cerrar las líneas de crédito que hay hacia los países emergentes, pues tendríamos que hacer un ajuste en condiciones desfavorables.

–¿Un tratado de libre comercio con los Estados Unidos reduce esa vulnerabilidad?
–El tratado nos puede dar dos cosas: primero, nos dice 'aquí va a haber una vía de reglas del juego estables por mucho tiempo'. Eso aclara panoramas para las empresas que exportan a Estados Unidos y podría empezar a atraer inversiones extranjeras para aprovechar ese canal; y segundo, nos ayudaría a tener una política económica más sensata.

–¿La amenaza de guerra de Estados Unidos sobre Iraq se podría transformar en otro golpe externo para nosotros?
–Lo que el Banco Central dijo me parece que es correcto. Si el conflicto es de muy corto plazo la posición de reservas internacionales es cómoda. Si va a durar mucho eso sí nos va a afectar.

–¿Cómo haría el Gobierno para contrarrestar el golpe?
–Las políticas que hay son las conocidas: apretar la política monetaria y fiscal, es tratar de depender menos del financiamiento externo e incentivar más que la gente tenga sus recursos en el país y eso son tasas de interés más altas y posiblemente tipos de cambio más altos.

–¿Cree que será posible el crecimiento en Estados Unidos el próximo año?
–Lo que uno oye es que hay una gran interrogante de cuán rápido va a recuperarse. Lo que me dice alguna gente es que crecería cerca de 2 por ciento. Eso no es el gran rebote, pero sería agradable y nos ayudaría a nosotros.

Impacto del déficit externo

–Los costarricenses nos sentimos un poco inmunes respecto a lo que nos puedan afectar las crisis financieras de otros países. ¿Es así?
–Lo que me preocupa a mí es la vulnerabilidad.

"Tenemos un déficit de cuenta corriente de balanza de pagos de 5 por ciento del PIB, el cual hemos financiado con inversión extranjera directa, con movimientos de capital privado y con colocaciones gubernamentales en el exterior, pero la gran interrogante es si podemos seguirlo haciendo.

"No veo problema en colocar los $450 millones el año entrante (en bonos de Gobierno), pero los movimientos de capital privado son más complicados y este es un país que depende mucho de líneas de crédito externas para financiar, a través de los bancos, las actividades de muchas empresas".

–Usted dice que el déficit en cuenta corriente le preocupa, pero el Banco Central señala que las cifras tienen problemas estadísticos y que está financiado sanamente, aunque sí los obliga a dormir con un ojo abierto.
–Creo que hay problemas con las estadísticas, pero en todo caso esos defectos debieron haber estado en los últimos dos o tres años y lo que uno ve es que el déficit ha venido subiendo y que la inversión extranjera directa ya no lo cubre en la totalidad.

"Tal vez hay que dormir con un ojo bien abierto".

–¿Cómo resumiría a la economía tica del 2003?
–Con esperanza de que la economía internacional nos ayude a salir adelante. Ahí el escenario de la economía internacional va a ser fundamental.

"Si la economía de Estados Unidos entra en proceso de recuperación y nos empieza a jalar, yo esperaría un año entrante con mayor crecimiento, cerca de 3 ó 4 por ciento, con una tasa de inflación no muy distinta a la de este año y con tasas de interés, inflación y devaluación similares.

–¿Es cierto que va al Banco Central (como presidente)?
–A cobrar la pensión de papá... (sonríe).

–¿Y aparte de cobrar la pensión de papá...?
–Yo creo que es un tema que habrá que tratar.

–¿Se lo han planteado?
–En abril conversamos, y el presidente (de la República, Abel Pacheco) me planteó la posibilidad de que fuera al Banco Central.

"Yo le dije que yo tenía una serie de cosas que tenía que terminar y que estaría dispuesto a meterme después".

Declaración de Francisco de Paula Gutiérrez

" Es una economía que que está como en aguas tranquilas, pero si llueve mucho, el río se nos va a hacer mucho más turbulento. 

Entre los aspectos positivos, siento a la gente con más ilusión de que podamos empezar a tomar medidas para enfrentar problemas." 

Francisco de Paula Gutiérrez
Exministro de Hacienda 

Los dos déficit

Un breve repaso: El déficit fiscal es el exceso de gastos sobre los ingresos corrientes (principalmente por impuestos y tarifas) del sector público. Se financia con préstamos internos y externos. 

El déficit en cuenta corriente es el exceso de compras al exterior de bienes y servicios sobre las ventas,y se financia con recursos externos.

Balanza comercial: solo incluye bienes, no servicios.

